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Pelayo, recuerda las fechas Carlistas 

durante este mes 
Día 10 de Marzo de cada año 

Fiesta de los Mártires de la Tradición. 
Día 16 de Marzo del año 1837 

líl Infante D. Sebastián derrota al general 
inglés Sir Lacy Evans. Los carlistas adop­
tan el «Oriamehdi» como himno guerrero. 

Día 18 de Marzo del año 1874 
D. Alfonso-Carlos es nombrado General-
Jefe del Ejército Real del Centro y Ca­
taluña. 

Día 28 de Marzo del año 1788 
Nace en Madrid, en el Palacio Real, el que 
fué primer Rey de la Tradición, D.Carlos V. 

Día 29 de Marzo del año 1848 
Nace en Leybach (Suiza) el que fué en vida 
S. M. el Rey D. Carlos VII. 

Día 29 de Marzo del año 1788. 
Nace en Ormá iz t t «ui D . T o m á s Zumala-
cárreyui . 
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Mártires de la Tradición 

Con nuestro entusiasmo 
y amor, recordamos a 
nuestras madrinitas bue­
nas—las Margaritas Car­
listas de Cataluña —que 

se acerca la Pascua 

Oremos, recogidos, por nuestros 
muertos. Continuemos su obra y ter­
minémosla, asentándola sobre base se­
cura de nuestra fe, de nuesiro amor 
a la Patria que nos vio nacer y aler­
ta a la voz Augusta de nuesir» Prin­
cipe-Regente. No queremos volver a 
bajar a las Catacumbas. Queremos su­
bir a los palacios y a ¡as montañas 
para clavar allí la bandera blanca de 
la Cruz de Borgoña: única manera de 
aue la sangre de nuestros Mártires, 
q„e tantas veces ha sido profanad.'., 
no sea estéril. Nosotros, continuado-
íes de su obra y herederos de sus as­
piraciones, tenemos el deber de hon 
rar su memoria. ¿Y cómo honrar su 
memoria? La mejor manera es seguir 
su camino de Sanias rebeldía, intran­
sigencia y de lealtad. Por estos con­
ceptos han perecido los Mártires de 
la Tradición, desde el principio de! 
siglo xix hasta la Cruzada pasada, 
bajo los pliegues de la inmortal ban­
dera, la más sublime, por contener 
la Verdad: «DIOS-PATRIA-FLEROS y 
REY». 

Habló nuestro Rey en julio de 193G, 
y sus subditos, leales a sus mandatos, 
se despojaron en este dia de todo lo 
humano, y sublimados por un ideal, 
la causa de Dios y de España, se lan­
zaron a la lid, sin otra preocupación 
que ganar la guerra para que después 
se llegara a ver triunfante la verda­
dera inspiración que les llevó incluso 
á la muerte mas no fué t'si ¿he­
mos de llorar?..., no; al recordar a 
nuestros muertos no sintamos un solo 
momento de debilidad. Oremos, sí, 
pero dispuestos a imitarlos. 

Demasiado comprendemos nosotros 
que cien años de liberalismo han de­
ludo profundas raices en iodos los ór­
denes de la vida nacional. Pero los 
'•artistas debemos de ser lo sano ame 
¡o podrido que está hoy el mundo 
que no medren en nuestras ramas las 
aspiraciones personales, que no ha­
gamos tal o cual acto para obtener 
'.ste o aquel cargo 

Retírense los que a costa del Car­
lismo han obienido fama y a eos.a 
de tanta sangre derramada, los que 
aparentan servir a la Causa para obte-
r-er honores y prebendas a su 'som­
bra. Somos jóvenes, y precisan!-au' 
en esa juventud que no quiere bajar a 
'as catacumbas, que no quiere vivir 
sin honor y menos morir como borre­
gos, sino que aspira a pasar, ebr.a de 
entusiasmo y coraje, sobre los re? tos 
de la Monarquía Liberal y de aquel 
ensayo de Comunismo que dejó sin 
honor a nuestra querida España, co­
mo también del nuevo régimen, qu ' 
tanto empaña las glorias de la Patria. 

Adelante, pues, juventud. No olvide­
mos estos años que tantos mártires 
nos costó; en pie, a por la conquista 
de España, o si morimos, lo haremos 
por Aquel que lo merece todo, por 
Dios y a las órdenes de nuestro Re­
pente 

Y si morimos, que ios Pelayos de! 
mañana, cuando llegue la fiesta del 
10 de marzo. Fiesta de los Mártir, s, 
sepan llorar sobre nuestras tumbas, 
pensando; que también los carlistas de 
hoy supimos ser mártires, por haber 
sabido imitar a los Carlistas del si­
glo xix y de la Cruzada de 193(5... 

Tú, soldado de la Tradición, habrás de tener un puesto 
en el reino de Dios. 

Muere pot Él, que morir así es vivir eternamente. 
_.. (De nuestra Ordenanza) • . 
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D I O S L 

El Sacerdote Cfc 

¿Qué es el Sacerdote"? San Pablo nos 
da una idea exacta cuando dice: 
«Que es tomado de entre los hombres 
y constituido para el hombre para 
aquellas cosas que se refieren a Dios». 
El Sacerdote es, pues, el lazo de ios 
hombres con D¿os, y de Dios a los 
hombres. 

¿Qué debe de ser el Sacerdote a 
los ojos del Padre Eterno? «Asi amó 
el mundo Dios, que le dio su Hijo 
Unigénito», nos dice el Apóstol. Cris­
to, pues, fué una prueba mas del amor 
üe Dios para con los hombres; quie­
nes por su pecado no nubiesen logra­
do nunca, por si mismos, el tin sobre­
natural a que Dios les habia desti­
nado. 

ha inteligencia y la voluntad hu­
manas habia quedado, por el pecad.), 
ofuscadas y debilitadas para cons 
ií'iir totalmente sus fiíus, que son ¡a 
verdad y la bondad. Cristo, que «Sl. 
humilló a si mismo, tomando forma 
de siervo», con su ejemplo y predi­
cación, y coa la más sublime de ¡a. 
pruebas de amor que es el dar la vida 
por el amado, nos alcanzó el perdó < 
y nos mereció la graci i con la cu I, 
iluminada nuestra inteligencia y for­
talecida nuestra voluntad, podamos 
seguir su doctrina e imitar sus ejem­
plos y mediante esto salvar mies ra 
; Ima. En una ¡i I ora: restableció a.1, 
hombre en el plan de la Divina P r -
videnria. • . • • ' 

El S;'i-crjote. ívués,; continuador de. 
toda esta obra'div •>';; de redención d e 

la humanidad, no puede ser otra co­
sa a los ojos del Padre que una con­
tinuación de su hijo Cristo, y. por 
tanto otro, a lo menos, como ot.o 
Cristo. 

El Sacerdote recibe ia misma mi­
sión que Cristo, por tanto debe sen­
tirse, como tal, imagen de Cristo. In­
digno, sí, mas otro Cristo por su mi­
sión, por sus medios y por sus senti­
mientos, por su entrega y por su viua, 
que debe de ser la vida de Cristo. 

¿Qué debe ser el Sacerdote para un 
cristiano? «Quien a vosotros os reci­
ba, a mi me recibe, y quien a vo -
otros os desprecie, a mi me despre­
cia.» Dijo ei Hijo de Dios a sus dis­
cípulos. Un acto de fe se requiere á 
veces para hablar con un Sacerdote y 
ver en él un nuevo Cristo. Hombre 
como los demás, con sus defectos e 
inclinaciones y, si queréis, más aún, 
también con sus pecados, pera Sacer­
dote por la gracia de Dios. Hombre 
sacado de entre ios demás hombres 
para el servicio de Dios, fin subí m¿ 
de un ser criado. Débil y pecau. r, 
pero con unos poderes infinitos. Oíd 
¡as palabras del Maastro: «Enseñad 
a todas las gentes, y bauíizadlas en 
el nombre del PADUE. dei HIJO y 
del Espíritu Santo», «a los que per­
donareis los pecados les serán perdo­
nados, a los que los retuviereis Íes 
S'-run retenidos». Y después de insti­
tuido el Sacramento del Amor: «li.;-
ced esto en mi memoria.» ¿Qué pae-
de haber más grande para un hom­
bre? 

iioguemos, pues, al Señor de la vían 
para que mande más operarios para 
su campo. Roguemos para que esi s 
obreros sean por dentro y por ¡o ex­
terior otros . verdaderos retratos de 
Cristo Nuesiro Señor y nos conduzcan 
a la Santidad, diciéndonos en verdad 
lo del Apóstol: «SED IMITADORES 
MÍOS COMO YO E ) SOY DE CHISTO.» 

SHÑOH, MÁNDANOS SACERDOTES 
SANTOS... e ¡integramente antilibe­
rales! 

Dar la vida par la Causa es el acto 
tilas fecundo y el servicio tnás útil. 

(De nueslra Oidenanza) 
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[joiloriii de ios i r i s fe la Tritio 
Pasarán los vendavales, pasarán 

¡as tormentas..., podrá parecer que 
la voz de la Tradición esté acalla­
da..., pero siempre, siempre, la Tra­
dición revive y la Tradición vive. 

Caerán los políticos, seguidores de 
errores, de sus pedestales de gloria 
vana y fugaz... Desaparecerán los 
partidos políticos, las banderías, em­
pujados al abismo por nuevos vien­
tos contrarios... Pero la Comunión de 
¡os españoles, el Carlismo, la Tradi­
ción, siempre permanece en pie. 

Hace cerca de ciento cincuenta 
años, en unas Cortes de Cádiz, se 
pretendió aniquilar ei espíritu tra-
ilicionalista del pueblo español. Des­
pués de ellas, rudos y mortales gol­
pes se le lian asestado a la Tradición, 
persecuciones sin cuento, vejacione., 
cárceles, guerra a muerte, todo se 
ha sucedido para los leales a su Dios, 
i su Patria y a su Rey. 

Los carlistas teman sus Mártires. 
Ellos, con su vida de lucha, fueron 
irado que abriera surcos feraces so-
ure los campos Ue España. Ellos fue­
ron los que con su sangre noble, en­
vegada en generoso sacrificio, rega­
ron esos surcos para que fecundaran 
ideal. Ellos fueron los que unkron 
sus huesos y su carne a la tierri 
madre querida para qué sus cimien­
tos fueran aún más firmes. Ellos fue­
ron... y son, sobre iodo, los pouer .-
sos y eficaces intercesores cerca de 
!•>. Majestad Divina, que a cont.nuo 
piden al Señor mantenga firmes en 
su fe y" en su esperanza a ¡os cari.s-
las que aman a su Ideal y por él lu­
chan y por él están dispuestos a mo­
rir, en una lucha sin par. con una 
tenacidad sublime, que en el mundo 
no es dable encontrar otra igual, si 
salvamos, naturalmente, la perseve­
rancia del catoiicismo. 

¡Mártires de la Tradición: Pelayo.. 
en su Fiesta, que ios. i luyó S Vi.. C. 
el-Rey Don Carlos Vil, ora "por ellos." 
ruega que sean nuestros intercesores 

y medita en la grandeza y el heroís­
mo y la nobleza que significa el titu­
lo de Mártires de la Tradición. 

Y tú. como Pelayo catalán, ten un 
recuerdo para el que fué Capitán de 
nuestros Mártires en la Cruzada de 
Liberación: Don Tomás Caylá, que 
Dios tenga en su Gloria. EÍ fué el 
Jefe del carlismo catalán en las jor­
nadas difíciles que precedieron a! 
Alzamiento de 1939. Y' él fué u a 
víctima más de aquellos hombres sin 
Dios y sin corazón, que, emborracha­
dos de sangre y de odio, no sabLn 
lo que se hacían. 

Cuando en la Plaza Mayor de su 
ciudad de Valls, los rojos le asesina­
ron entre mofas y escarnio, desde su 
cobijo, en lo alto de la torre de la 
iglesia, las campanas tocaron a gl -
ria. ¡Con este toque querían signifi­
car los rojos su triunfo! Pero con él 
no hicieron otra cosa sino significar 
el triunfo de don Tomás Caylá. 
¡Triunfo de don Tomás Cfylá, que 
con sus campanas de .Valls, repi-
queando a gloria, enlraba en el Cielo! 

Piensa, Pelayo, en todo ello. Con­
muévete con su recuerdo. Y" que la 
vida de todos y de cada uno de los 
Mártires de la Tradición sea Otn 
ejemplo del que hayas de tomar con-
iinna. e ininterrumpida lección en 
los días azarosos de tu vida de com­
bate, que ahora, niño todavía, has 
•emprendido a mayar gloria de Dios 
a mayor honor de la Patria, a ma­
yor defensa de los Fueros y-a mayor 
sTvicit del Rey. 

¿Qué haría España si no fuese el 
Carlismo?Se hubiese muerto, falta de 
espíritu y sobra de materia en ese 
compuesto humano de espíritu y ma­
teria. 

.. . , .{El Jefí.-Regtanal. de Catakrña- tic ta f'O-
munión Carlista, en el Aplech cíe Montserrat) 
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COLABORACIÓN 

El l i l i BegioBil ile la Comunión Carlista, i un mártir 
Nuestro homenaje 

El día-IV de agosto, los periódicos 
de aquella Barcelona roja registra-' 
l>an este suceso: «.MUERTE DEL 
.IEFE DE LOS REQUETES DE CA-
TA.LUÑA». — En la misma mañana 
de ayer fué hallado muerto en la 
pinza de Valls el Jefe de ¡os Reque-
íés de Cataluña, Tomás Cavia y 
Grau.» 

Con esta simple gacetilla y con el 
expresivo titular que la encabeza, la, 
lieras rojas informaban al mundo u-
habcrle cogido y asesinado. 

La mujer que descubrió a Caylá 
donde estaba escóndalo, sabia tod . 
ia historia de dolor y lágrimas de 
doña Teresa Grau, la anciana de se­
senta y cinco añjs, que allá, en su 
ciudad de Valls, vivía -tranquila, si 
cuidado de su hijo bueno, tn esper-, 
de que Dios le llamara a su Sanio 
seno. 

Y antes que el asustado niño u-
viera tiempo a responder, don To 
más Caylá, con aquella entereza car­
lista, conocedor de su deber, respon­
dió: «Yo soy; os ruego dejéis en paz 
a este niño.» Con gran a borozo s • 
lo llevaron preso — ¡¿eis contra 
uno! —. Fué llevado rápidamente a 
su ciudad natal, escoltado su coche 
por otro de guardias de Asalto. ¿Có­
mo se portaron con él aquella nocí. V 
Por indicios más o menos verídicos, 
sabemos fué tratado por parte de los 
milicianos con insulto', airen as 
blasfemias, amenazas, tal vez torturas 
y sádicos refinamientos criminales. 

Llegados a Valls, le dejaron aque­
lla, noche a de-e Misar. Xo dudamo-i 
qiie 'él. los aprovs-• noria para pur (i 

car su alma pura al martirio. Que 
asi era su temple, de edificante y de 
valiente! 

Al tilo de las seis de la mañana dei 
día 15 de agosto de 193G, festividad 
de la Virgen, frente a la casa donde 
naciera, era asesinado cobardemente 
don Tomás Caylá "Grau. E! miliciano 
Agustín Cíariana lavó el rostro de! 
muerto con agua sucia, para que asi 
lo reconociera el populacho. Fueron 
obligados a desiilar ante el cadáver 
de nuestro Caylá los niños de los co­
legios de la ciudad. Después del es­
pectáculo macabro, los dirigentes de 
comité lo celebraron con un esp.eli­
dido' banquete. Luego fueron a la ca­
sa donde habitaba con su madre, di-
ciéndola: «En la plaza iienes a tu 
hijo, si quieres h.-certe cargo del 
mismo...» 

—«¡Ya lo creo, no faltaba más!...» 
— contestó la madre, y hacia la pi.i-
ZM se dirigió. Lo desabrochó y al 
comprobar que llevaba su pequ.ño 
crucifijo y su escapulario, que lle­
vaba siempre encima, pronunció es-
>as magnificas palabras, que encie­
rran todo un poema de catolicismo 
y entereza e-.pañoiísima que abriga­
ba aquella alma humilde de mujer: 
«Ahora ya esoy tranquila.» Los res­
tos de Tomás Ci.yia descansan en el 
panteón familiar, junto a su buen 
padre, también asesinado por ,o¡ 
eremigos de su DIOS-de su PAULA-
y del REY. 

Doña Teresa Grau tuvo que ver 
cómo destrozaban su bogar, de! que 
PO dejaron huella. 

Tomás Caylá: fué un Mártir de .'a 
Tradición. 
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Mucho se ha hablado y discutid ¡' 
de la libertad, de esa libertad baju 
eiiya máscara se cometieron y se -s 
tan comeíiendo los mayores aouso^ y 
atropellos: nosotros, los curlis.as, no 
; (luíamos a las personas ni ¡ios cob.-
j-.-uios bajo ninguna capa, aparece­
mos siempre llamando a la» cosas 
p-sr su nombre. Ladrón, al que se 
aoropia de lo ajeno, firaao al LUJ 
opi'.ine a los puoulos, y cínico y tiai-
uo-, ai que, encubriéndose en i . i 
principios más queridos y arraigados 
de ios pueblos, se vaie üe ellos p¿.ra 
eitcuiar una pohtica suicida. 

Los carlistas han combatido siem­
pre y al descubierto el liberalismo, 
'¡esíie el úiumo individuo basta ei 
mismo Rey; pero no por ello de.a-
niijs de amar ios liue. tadjs. Xuesu K, 
Carios Vil dec:a:. «10 no soy un 
Ley liberal y en cambio soy el R y-
de ias libertades», y iO demues.ra 
ea la proclama que airigió a los ca­
guanes, aragoneses y valencianos el 
lí! de julio de 1872, y que por creer­
lo iie interés instr a.nos aigunos pá­
rrafos a continuación: 

ESPAÑOLES: 

«Aman.í» de la descentralización, 
hoy os digo pública, solemnemente. 
ii.'répidos catalanes, aragoneses y 
valencianos: 

»Hace un siglo y medio que mi 
ilustre abuelo Felipe V creyó deb.r 
borrar vuestros fueros del libro de 
•.as franquicias de la Patria 

*Lo que él os <JU íó como Rey, yo 
como Rey os ios devuelvo, que si 
fuisteis hosLles a, fundador de mi 
dinas.ia, baiuarie sois ahora de su 
leg.timo descendiente. 

»Yo os devuelvo vuestros fueros, 
porque soy el mantenedor de io-.la' 
Jas justicias, y para hacerlo, como 

!os años no transcurren en vano, os 
llamaré, y de común acuerdo podr • 
mos ADAPl'AKLOS A LAS EXiGEN-
CIAS DE NUES1ROS 'UEMPOS. 

>* España sabia una v<_z i. as .que 
en la bandera donde está escrito 
«Dios, Patria y Rey», están escritas 
todas las legitimas libertades.» 

Algunos de los- fueros concedido-i 
entonces: 

Fueros vigentes en Cataluña en 
tiempo de Felipe V y coiiceo.uus nue­
vamente por el Rey Nuestro Señor 
Don Carlos Vil. 

I. La incorporación del Princi­
pado de Cataluña, lo mismo que los 
demás Estados del reino ¡le Ara-i 
gon, Mallorca y Valencia, a la Coro­
na de Casiilla, es por vía ue una 
i nión federativa que le permite c.m-
tervar su antigua naturaleza, así tn 
'eyes y privilegios como en territo 
no y gobierno. 

II. La religión del -Estado es la 
Católica, Apostólica y Romana 

III. Él rey de Casiilla no puede 
s"r reconocido por conde de Barce­
lona, si antes no jura en las, Cor.cs 
generales ele Cataluña guardar y-de­
fender los fueros y privilegios del 
Principado. 

No creo sea preciso por hoy am­
pliar la lista de los privilegios: dice 
Don Carlos que es enemigo del c.n-
IrMismo y lo corrobora con la publi-
cición ele los fueros en el Boletín 
Oficial de Guerra. 

La verdadera libertad es la que de­
fiende la Comunión Tradieionalis a 
para el mejor desarrollo de las re-
piones. 

Estos son los que •comeen a fondo 
las circunstancias que los motivan y 
[Hieden fiar la solución al caso con­
creto. 

A los mds grandes Reyes catalanes, las Cortes les im­
pusieron la persona con la cual debían confesarse. Es el lí­
mite extremo—seguramente exagerado—déla democracia. 
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• i i y 
Los Príncipes de la monarquía insobornable 

D o n JU:JII d e Borbéaa y d e Rr."ganza 

Era hijo de Don Curios María I i 
dro (primer Rey carlista). Nació en 
el Palacio Real de Aranjuez el 15 de 
moyo de 1822, j a los once años emi­
gró con sus Augustos padres a Por-
¡¡.'«61. 

Por la muerte de su hermano, I) n 
Carlos Luis (Carlos Vi), heredó ios 
derechos a la Corona de España, que 
.-«•nuncio en favor de su Augusto hijo 
l»on Carlos de Borbón (Carlos VII), 
en París, en 3 de octubre de 1868. 
por entender que su criterio difería 
dp| que sostenía la Comunión Carlis­
ta Esto no obstante, para dar ejem­
plo de subordinación, vino a Españ i 

clarante la guerra civil de 1872 a 187C, 
poniéndose a Ids órdenes de su hijo, 
el Rey Don Carlos Vil, que le nom­
bró Ingeniero General de su Ejérci­
to, en el cual se distinguió por su 
lealtad y bizarría. 

Era hombre de ingenio superior y 
de conocimientos extensísimos, ver-
sido en Ciencias Físicas y Naturales, 
CUVO estudio cultivó con apasiona­
miento. 

Casóse con doña María Beatriz de 
E<te. de cuyo matrimonio fueron hi­
jos Don Carlos VII y Don Alfonso-
Cr ios , que idola'raban a sus Augus­
to: Padres. 

Tú, Boina Roja, eres soldado de la Fe y de la Santa Causa Tra­
dicional. 

(De nuestra Ordenanza) 

DE NUESTRAS DELEGACIONES EN EL PRINCIPADO 

Con éxito sorprendente asist imos a la Jura de la enseña de la 
Madre Patr ia , por los Pelavos de la cuarta Compañía del Tercio de 
Pelavos de San Tarcisio, en una señorial mansión de la n'-.ás reigam-
bre carlista de Badalona, nuestra felicitación a la Delegación Local 
por su esfuerzo realizado, también reci tan ni'eMra t-irctru felicita­
ción todos los requetés que nos acompañaron, como todos los car­
listas en general. Que el acto celebrado en Badalona sea un estímu­
lo para las demás localidades de nuestro Pr incipado catalán. 

Lea Vd. nuestro núinero próximo con un 

extenso reportaje de los actos citados. 
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TOQUE DE DIANA 

Mártires de la Tradición 
Eslabones de una eadena de he­

rí ismo, las tres guerras carlistas ne­
cesitaban el lazo de unión que evi­
tara la solución de continuidad en 
la mente de futuras generaciones; y 
ese iazó de unión, perenne, subh-
t:.emente cristiano, amasado con lá­
grimas y recuerdos, perfumado con 
el incienso de la plegaria, es la Fies­
ta de los Mártires de Ja Tradición 
que se celebra todos los años en la 
fecha del 1U de marzo. 

Instituida — según frase de nues-
f¡;s Rey Carlos Vu, que la instituyera 
— p.ira estímulo y aliento reciprocas, 
en testimonio de gratitud a los que 
nos precedieron en la sendk del ho­
nor», ha sido uno de los factores que 
h i conservado en ios tradicional,s-
t;\s el fuego sagrado del amor a Dios, 
a España y a su Rey, consiguiendo 
ene al iniciarse el Alzamiento Na­
cional, nuestra pasada Cruzada, vi­
nieran üe religioso en.usiasmo nues-
, r as Juventudes, ai unisono de aque­
llas otras, que dieron sus vidas en 
i< s guerras anteriores del siglo x x, 
por la España ideal y entonces re­
presentada por los carlistas contra la 
España bastarda, afrancesada y euro-
l"izante de los liberales. 

Xo podrá ser España cosa dis:in-
ta de lo que ha sido a través de los 
siglos: católica hasta ti martirio ti-i 
U SUS instituciones seculares, con­
substanciales con -j.1 vida, con u 
P'-ngreso, con sus grandezas. Por es-
I«J los geauinos representantes de is­
la España, los lUqueíés, juntaron 
siempre a su Ímpetu guerrero el sa-
{?'-ado depósilo de la Tradición espa­
ñola, tenazmente conserva ¡a a tr¡i-
\ 's de los tiempos on su espiritua­
lidad católica, que fué elemento for­
malizo principal de nuestra nacioni-

íliyos principios de m -
habrá de seguir 

cuantas veces- -se-
¡e pretendió en el 

siglo pasado, desvirtuar esos amores 
. secnk.res, otras tantas el espíritu tra­
dicional será el muro inconmovible 
£>nte el cual se estrellarán los espi-
rirus advenedizos e internacionalist'S 
unas veces, meros copiadores de lo 
ajeno en otras, pero siempre reñido; 
con lo nuestro, con lo español, coi 
el ideal de nuestra raza. En este día 
en que no sólo nos descubrimos ante 
el recuerdo de nue.-tros héroes sin> 
qu : callamos unte su recuerdo, DO 
con el silencio pasivo del que nada 
dice, sino con el silencio elocuente 
y cristiano del que callando por fue­
ra habla con el corazón y musita una 
plegaria, hasta manifestarse en efu­
sivas lágrimas: en este día en que el 
i\ cuerdo de los héroes de las pasa­
das guerras, de tantas miles de b i-
m-rojas que han inundado los cam­
pos de España, regándola con su san­
gre generosa, en este día juramenié-
aiinios con enií.siasmo hacernos dig­
nos de tales héroes con nuestro amor, 
nuestra veneración y con nuestro s .-
crificio por los grandes ideales por 
los que lucharon y murieron; porque 
erte nuestro entusiasmo será el re­
surgir de nueslro pueblo, que con 'as 
b linas rojas y los Tercios de Rcque-
t."s sabe llegar hasta el final, que es 
li victoria. 

I HONOR A LOS MÁRTIRES DE LA 
TRADICIÓN! 

¡HONOR A LOS HÉROES DE LA 
¡'Ai'lÜA! 

' i lad y en 
••^•idad y justicia 
¡espirándose, si 
pretenda, como 

CONSIGNA: Durante el presente-mes 
razaré un Padrenuestro, diariamen­
te, por los mártires de la Tradición, 

• quenas- precedieron 'ere el cattíhio 
del honor. 
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De broma 

Apuntes para un nuevo dicciona­
rio. 
CALVO. —• Campo de' aterrizaje para 

los dípteros. 
CORBATA. —• Trapito alai gado que 

sirve para disimular la falta de 
botones en la camisa. 

COLILLA. — Alivio de muchos des­
esperados, algo que no si encuen­
tra por las calles y que se toma ai 
vueio. 

CONFERENCIA. — Momento opor ti­
no para echar un sueflecito sin ser 
molestado por los vecinos. 

GATO. —• Mamífero doméstico, que 
hace las veces de conejo. 

l'ET. —• Conglomerado alubióníco, 
formado por todos los desechos de 

las épocas anteriores. 
FILOSOFO. — Hombre de cerebro 

disecado, que se pasa la vida ha­
ciendo el ridículo, para después 
pasar por listo. 

FÚTBOL. — Neologismo ¡nlolerabl ; 
juego donde se ventilan ciert::s 
cuestiones ideológicas a fuerza fie 
paladas. 

JUSTICIA. — La única señora que no 
manda en su casa 

GASÓGENO. — Interruptor que so 
acopla a los motores de los coches. 

PAPELERA. — Mueble indicador del 
lugar donde no deben caer los pa­
peles. '."."'•'. 

P4PA. — Gasóí, ¡:-o ;del fumador. 
SABIO: — Tt..:i!>.e.'de' barba lar-a. 

que duerme con zapatos y sale a 
la calle sin camisa. 

TRANVÍA. — Instrumento de tortu­
ra. Nuevo sistema de hacer espcr..r 
a los que tienen prisa. 

TABACO. — No existe definición al­
guna. Por extensión, suele llamarle 
tabaco a cualquier hoja seca que, 
desmenuzada, sirve para hacer co­
mo que se fuma. 

ESTRAPERLO. — Negocio fuera de 
la Ley, pero que goza del apoyo 
oficial, según quién es el empre­
sario. 

PUBLICO DE TERCERA 

Cuando un viajero es de tercera, 
porq.ee paga billete de tercera, no ca­
be duda que es de tercera de cabeza 
a los pies. 

Pero cuando Un viajero paga igual 
que el de primera y se le trata como 
de tercera, la cosa no tiere ni pun 
de gracia. 

ta to no lo decimos, no. a tontas 
ni a locas, o si no, aquí es.á nuestra 
benemérita e inmortal Compañía de 
Lr.-nvias para demostrarlo. 

lista gloriosa Compañía no consi­
dera a los viaj-ios por ¡o que pagan 
sino por lo que visten. 

Los barrios elegantes, donde viven 
I r potentados o, a lo menos, los 
.íuevos ricos (!), no vamos nosotros 
a investigar las fortunas, tienen abun­
dante servicio de tranvías, y allí circu­
lan los mejores ejemplares, los más 
nnevos, nuevos el día que no llueve, 
y di tal núniTo. « le vemos pa ar 
siis. cuatro, seguidos y... vacíos... 

Sin embargo, ios bar:¡os populares, 
donde habita la gente de más modes­
ta posición so. íal, están sumamente 
nnl servidos en números escasisimo-.. 

¿Les cobran menos a estos viaje­
ros que tienen la desgracia de vivir 
en estos barrios? ¡NO! El billete 
i-uÁsta lo mismo. 

¡Nos pawce mal que para los via­
jeros que tienen coche propio baya 
más tranvías que paia los que tienen 
menos ingresos y han de ii a SU ir.i-
bajo sólo se les des'inc una parle 
d?l servicio normal! 

¡Tranvías pora todos, que todos 
pagamos lo mismo! 

http://porq.ee


1 ...«Y si caigo en el cómbale antes ¡ 
[ «le ver ese glorioso iinal, ¡no ¡mpor- 1 
| la ' , porque, con los OJ.JS fijos, con la § 
|. út ima mirada en los del Redentor ¡ 
¡ agonizante en la Cruz, aun podrán ; 
I decir mis labios 'relindos: ¡Señor! | 
1 ¡Señor! ¡Cuando las muchedumbres i 
| que Tú redimiste de doble servidum- | 
I bre, enloquecidas por el vino de § 
| iipniedad, te maldecían, cuando los i 
| sofistas se mofaban de Ti y te escar- | 
I nocían, saludándote con el AVE REIX f 
| .ll'DAERUM; cuando los perseguido- | 
¡ res echaban suerte sobre tus vesti- § 
| duras, y los eserbas y los fariseos | 
i se concertaban con ellos y discipa- 1 
| 'os pusilánimes te confesaban en si- ¡ 
| encio, ¡ Señor!. ¡Señor!. ¡Tú bien 1 
| 1¡ sabes!, yo no te negué, v en horas § 
= muy amargas se levantó hasta Ti ; 
1 como una oración mi propia pesa- | 
| duinbre para decirle: que sea tu i 
; v mbre el último que pronuncie mis | 
| ahios, y que cuando mi lengua que- i 
¡ de muda, todavía, con el postrer es- ; 
= fuerzo do mi brazo, se alce mi mano " 
| como una espada que te salude mili- | 
I tarmentc a| rendirse a la muerte, pe- i 
¡fe-ando por la Santa Causa!...» § 

| (Ytiziinez lie Mella.) | 
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